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			Para los que sueñan con un mundo mejor,


			para los que enfrentan desafíos,


			para los que sueñan con lo imposible y lo hacen posible,


			para los que creen en el cambio,


			para los que se animan a aceptar el poder que tienen dentro.


			Nunca cambien.


		




		

			CAPÍTULO 1


			Todo había sido muy espontáneo y rápido, demasiado tratándose de un viaje a otro continente y en plenas vacaciones de verano. Hubo grandes planes cancelados: la vida, básicamente, se había transformado en cuestión de minutos. No era nuevo, era una zona conocida porque ya lo habían vivido, sin embargo, esta vez, el sentimiento era diferente. El miedo era menor, pero la responsabilidad y la conciencia de lo que estaba sucediendo era más aguda, más intensa. Preocupante. 


			Cinco años después de la última vez que habían tenido esas mismas sensaciones, todo parecía ser parte del pasado, de un sueño, de un simple recuerdo de la infancia que, a veces, se tornaba hasta increíble. Había pasado demasiada agua bajo el puente. Los días de escuela eran solo un añorado recuerdo. En ese momento sentían que, una vez más, lo imposible había tocado a su puerta. Otra vez ese círculo: incertidumbre, miedo y sed de aventura. Todo junto.


			Eran distintas, porque eso es lo que hace el tiempo, no cambia a las personas, las moldea… las entrena. Ya no eran aquellas chicas de 14 años recién llegadas a Buenos Aires que se enamoraban por primera vez, pero al mismo tiempo sí lo eran. Lo esencial estaba ahí y el aroma del recuerdo invadía aquel largo pasillo de aeropuerto y producía un completo déjàvu. Cada paso era igual al anterior, las paredes, las curvas, el resonar de sus pasos. Todo se repetía hasta el cansancio. Nadie hablaba. Todo estaba en sus cabezas. Estaban allí, caminando por ese suelo desconocido y llegando a una ciudad desconocida por razones que también desconocían. Y era cierto, habían perdido el ritmo, lo habían dejado atrás. 


			Mara había deseado más de una vez viajar a Europa y durante muchos años lo había planificado, aunque, verdaderamente, nunca había pensado que llegaría allí con un problema que desconocía. Internamente le preocupaba; no sabía por qué estaban allí ni qué debían hacer, pero estaba con sus amigos, que ya no eran los mismos con los que había tenido que enfrentar cosas terribles cinco años atrás, aunque seguían siendo los que la acompañaban en cada pequeño problema o desafío al que se enfrentaba.


			El hecho de estar en aquella situación conocida, la de la aventura, le daba un poco de melancolía y si bien sabía que algunas cosas habían cambiado y que la mirada de esas cinco personas que tenía al lado no eran las mismas, ella insistía en que lo que había en esos corazones seguía intacto, igual que su amistad. Había nervios, miedo e inseguridad, pero estaban ahí y Mara sabía que iban a superar cualquier inconveniente. Se rio para sus adentros y se dijo: “Superamos cosas peores, esto no debería ser tan complicado”.


			Cielo respiró hondo, apesadumbrada. Los jeans negros ajustaban sus piernas, que ya no eran las que había odiado tanto a los 14 años, pero sí eran las que odiaba a los 19 y, por dentro, se deprimía de solo pensar que nada de lo que estaba sucediendo era lo que esperaba. No quería estar ahí ni tenía la más mínima intención de volver a vivir lo que había dejado atrás. Ni siquiera entendía por qué había aceptado; de haber podido, hubiese vuelto corriendo a su casa, con Melón y sus papás en ese mismo instante, pero era imposible. Ya no había retorno, estaba ahí, repitiendo sensaciones que no quería revivir y aunque intentaba no mirarlo era imposible. Eran seis personas en un lugar absolutamente desconocido y el solo hecho de sentir su respiración, que tanto conocía, la mataba por dentro. No podía, se repetía a sí misma que debía ser fuerte como lo había sido durante los últimos cuatro años, pero no era fácil seguir adelante y hacer como si él fuese uno más, teniéndolo ahí, escuchando su voz.


			Se llenó la cabeza de argumentos mientras apuraba el paso a la par de Bianca. Había amanecido tantas mañanas sin saber cuán largo tenía el pelo y si había dejado de usar los clásicos pantalones deportivos que usaba a los 16 años, que sabía que podía seguir viviendo así. El problema era que ahora sí sabía cómo se veía con 21 años. Ahora veía cómo el tiempo había moldeado su rostro y su personalidad. Todo en su vida estaba planificado, excepto eso. Una semana atrás no había tenido en cuenta que podría tenerlo a solo unos pasos. Ni siquiera había pensado que ese grupo de WhatsApp, alguna vez, iba a volver a sonar.
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			Habían dudado, discutido y debatido. Viajar a otro continente, sin saber siquiera para qué resultaba delirante, pero ellas ya lo habían vivido. Sabían que esa vorágine de sucesos podía ser realmente seria y así se lo tomaron.


			Mara estaba más fascinada por conocer Londres que por entender cuál era la razón puntual de la cita, mientras que Guillermina y Bianca habían intentado averiguar algo más en ODA, pero había sido en vano. Si bien la cúpula de la agrupación sabía lo que sucedía, les habían pedido que fueran prudentes ya que solo podían tratar el tema en la sede central de ODA, en Londres.



			Franco y Agustín, que habían logrado convertirse en buenos amigos, habían averiguado lo máximo posible pero no habían conseguido ningún dato puntual aunque ambos trabajaban en ODA. No tenían ninguna pista, todo indicaba que, si querían ayudar, la única opción era viajar.


			Siguieron las instrucciones que les había dado Charo. Salieron del aeropuerto, compraron una tarjeta para poder viajar en subte y se tomaron el primer tren. Estaban lejos del centro de la ciudad, pero cerca de donde iban. Después de tres estaciones, abandonaron el vagón. La estación parecía sacada de un cuento. La zona era silenciosa y solo había un pequeño techo sobre un banco donde estaba sentado un hombre, abrigado hasta los dientes.


			—Por aquí —dijo el hombre y los condujo por un sendero.


			Nadie respondió, simplemente lo siguieron hasta llegar a una camioneta donde los esperaba Charo.


			—¡Qué lindo verlos! —dijo con una sonrisa y los abrazó uno a uno— ¡Qué seriedad, chicos! Gracias por venir, realmente sé que suena raro, pero es muy importante tenerlos acá.


			—¿Nos vas a contar qué pasa? —la interrumpió Cielo.


			—Cielo, sé que no querías venir, te agradezco más que a nadie que estés acá, sé que no estuviste usando tus poderes los últimos años y que querés mantenerte al margen, pero sin uno de ustedes, no sirve… todas son importantes, sin un eje, no hay fusión.


			—De nada, pero ¿cuánto más sabés de mi vida? —dijo indignada mientras Charo esbozaba una sonrisa.


			—Bueno, hablamos mucho con Mara y yo sigo muy ligada a ODA, con lo cual, siempre le pregunto por ustedes.


			—Dale, Cie, no seas mala onda —interrumpió Mara—. Así como te cuento cosas de Charo, a ella le cuento cosas de ustedes, ¿cuál es el problema? —reclamó.


			—Perdón que interrumpa la discusión, pero tengo frío, hambre y me quiero lavar los dientes —dijo Agustín, frustrado—. ¿Podemos subir e ir adonde debamos ir? 


			Cielo lo miró con recelo. ¿Acaso era un reclamo hacia ella? Sabía que no tendría que haber ido, quería desaparecer del universo o teletransportarse a su casa. No había vuelta atrás, se subieron a la camioneta y emprendieron viaje.


			El tramo fue largo y estaban cansados. Habían pasado más de diez horas en un avión y casi nadie había dormido nada en los últimos cinco días. Si bien Franco y Agustín trabajaban en ODA y mantenían su vida muy ligada a ese mundo, no estaban listos para algo así. No tenían idea de a qué iban a enfrentarse y ni siquiera sabían cuándo iban a volver a Buenos Aires. Todo era una gran incógnita.


			Intentaron sacarle información a Charo, pero se mantuvo firme. Les pidió que tuvieran paciencia y aseguró que una vez que llegaran iban a saber todo. “Es delicado, y solo se puede hablar en un lugar seguro”, insistió repetidas veces, hasta que los chicos se resignaron. Solo debían llegar, el tramo más largo ya lo habían hecho.


			Continuaron en silencio y una vez que descendieron de la camioneta, lo vieron: un enorme castillo inglés, como sacado de un cuento. Era de piedra gris, y a la distancia se veía la fosa que lo rodeaba. Las enormes puertas sostenidas con cadenas llamaron su atención, pero no pudieron mirar demasiado porque Charo los guio rápidamente por el castillo, hasta llegar a una enorme sala donde solo había tres largas mesas y un leño. Parecía un comedor donde podían alimentarse cientos de personas. Desde el extremo de las mesas era casi imposible ver el otro. Metros y metros de grandes tablones de madera y largos bancos. Todo para ellos solos. 


			Cuando Charo abandonó el salón, Agustín rompió el silencio.


			—Trabajo en ODA hace tres años y jamás supe que la sede era tan increíble.


			—Imponente —respondió Franco mirando el techo con la boca entreabierta.


			—La pregunta es —dijo Mara mientras los demás la miraban atentamente—: ¿la Cenicienta vivía en un castillo así? —Algunos, como Cielo, se quejaron de su intervención, mientras que otros se rieron mientras ella continuaba. —Porque verdaderamente siempre me pareció un exceso que la hicieran limpiar el piso con un cepillo, pero si encima el lugar era tan grande, era un abuso —dijo con los ojos más abiertos que nunca.


			—Mara —dijo Guillermina riéndose—, el piso que limpiaba Cenicienta era el de la casa de la madrastra, no el del castillo.


			—Cuando yo insisto con que nos digan qué pasa, se enojan porque se tienen que lavar los dientes, pero si Mara habla de la Cenicienta, nadie se queja, ¿no? —se quejó Cielo.


			—Bueno, le estoy tratando de poner onda —respondió Mara sacando la lengua mientras Bianca la rodeaba con el brazo y sonreía.


			—¿Es mucho pedir que le pongas onda vos también? —le dijo Bianca, pero Agustín la interrumpió.


			—Ya pasé un buen tiempo discutiendo con vos, empezá todas las discusiones que quieras, que no voy a seguirte en ninguna —dijo mirando a Cielo con el ceño fruncido y dio unos pasos hacia el leño.


			El salón quedó en silencio, Cielo lo miró y resopló, mientras el resto de los chicos intentaba mantenerse al margen. Sin lugar a dudas, iba a ser mucho más difícil que cuando tenían 14 años, ya no eran los mismos, ni ellos ni sus relaciones.


			Por suerte, solo fueron unos pocos minutos de incomodidad, porque un grupo de personas irrumpió en la sala. Dos hombres de alrededor de 26 años y seis mujeres de diferentes edades ingresaron al salón y se ubicaron en uno de los largos bancos. Se conocían entre sí, pero por lo que pudieron detectar rápidamente, hablaban diferentes idiomas.


			—Me van a decir que soy una desubicada, pero de repente me entró la urgencia de hablar inglés nativo —dijo Mara girando la cabeza hacia uno de los hombres que había ingresado a la sala.


			—¿De verdad, Mara? ¿Acá también? —le dijo Franco codeando a Agustín que estaba intentando no reírse fuerte, no quería que creyeran que se burlaban de ellos.


			—Chicos, la vida es así —dijo Mara con una seriedad fingida—. Hay que encontrar siempre el lado bueno, si vamos a estar desolados en Londres, en el castillo de la Cenicienta, qué mejor que encontrar a un príncipe.


			—Todos los chistes le cierran, el día que eso me pase, empiezo a hacer stand up—dijo Cielo que, por primera vez en el día, había esbozado una sonrisa.


			—Igual —insistió Mara mirando a las chicas—, ¿ustedes vieron lo que es esa persona? —y volvió a mirar al chico que parecía no darse cuenta de la situación.


			Tenía el pelo revuelto y dorado, era alto y 23 de las 24 horas diarias las dedicaba al deporte (o eso decían sus brazos). Tenía ojos celestes y achinados que contrastaban con el color de piel, también dorado, como el cabello. Su voz era gruesa y fuerte, y era el más atlético del grupo. Cuando miró en detalle, Mara notó que todas las personas que habían ingresado al salón tenían el nombre bordado en la camiseta. 


			—Chicos, ya sé el nombre de mi futuro marido —dijo y disminuyó la voz—. Josh.


			—¿Marido? —se rio Agustín.


			—¡No tenés vergüenza! —agregó Franco y miró al resto de las chicas— Por favor, controlen a la fiera.


			Las chicas se rieron, y observaron al resto de las personas. Al lado de Josh estaba Thomas, un poco más alto que el primero, pero más delgado. Tenía el pelo castaño y enrulado. Su piel también era dorada, al igual que la de las dos chicas que los acompañaban: Samantha y Kayla eran idénticas hasta en la forma de respirar. Ambas tenían cabello castaño con leves reflejos rubios. Sus labios eran pequeños y las cejas, anchas. Tenían ojos redondeados de color turquesa y eran altas y delgadas. 


			Cerca pero no tanto, había un grupo de cuatro mujeres que eran notoriamente más chicas. Tenían alrededor de 16 años y eran muy diferentes entre sí: Marta era alta y delgada, parecía sacada de una pasarela. Sus piernas eran kilométricas (aún más que las de Bianca), tenía el cabello negro azabache y los ojos oscuros e intensos. Su voz era gruesa y rasposa, y su carácter, visiblemente fuerte. Rosario era más pequeña y parecía callada. Su cabello rojo intenso le rozaba los hombros, era lacio y sedoso. Dentro del mismo grupo estaban Alba y Eva, las únicas que habían prestado atención a la presencia de los chicos y habían sonreído a la distancia. La primera tenía el cabello gris y ojos verde esmeralda. Era alta y de contextura grande. Eva era de estatura media y cabello corto, con algunos mechones largos que completaban su estilo. Tenía algunas pecas que le decoraban el rostro y un lunar a uno de los lados de la nariz. Parecía seria y un poco más grande que las demás chicas.


			Habían observado lo que podían para tratar de entender quiénes eran esas personas y qué hacían allí. Estaban comenzando a cansarse de la incógnita, aunque Mara seguía más que entusiasmada por la presencia de Josh. Por fin, la puerta se abrió nuevamente y a través de la luz que asomaba por aquella entrada, los chicos vieron a dos hombres con unas túnicas violetas que llegaban hasta unos pocos centímetros arriba del piso.


			—Bienvenidos, soy Juan —dijo uno de ellos y aclaró con una sonrisa—: El Alfil.


			Los chicos sonrieron y fueron a saludarlo. Sabían su historia y lo importante que había sido para los alternos. Agustín, sobre todo, sentía que le debía mucho. Gracias a él había podido conocer la historia de su padre y, como consecuencia, la suya. Juan caminó hasta el leño e hizo una seña para que todos tomaran asiento.


			—Podría decirse que ya estamos todos, pero la verdad es que aún estamos incompletos —dijo y agregó—: Cielo, Mara, Guillermina y Bianca vienen de mi país, Argentina, y son los ejes que nos faltaban —dijo al resto de los chicos y volvió con la mirada hacia ellos—. Chicos, ellos son los últimos dos grupos de ejes que existen en el mundo, vienen de España y Australia. Juntos, tenemos mucho trabajo por delante —sonrió.


		




		

			CAPÍTULO 2


			Finalmente habían logrado descansar un poco. El viaje y la charla con El Alfil las habían agotado por completo así que, no bien les asignaron el cuarto, cayeron rendidas. No tenían registro de cuántas horas habían dormido, pero habían sido muchas, así que cuando despertaron estaban como nuevas.


			El cuarto era pequeño, pero acogedor. Las paredes eran de piedra y al tacto se sentían heladas. El techo era alto y la única decoración que existía eran unas cortinas antiguas y pesadas, con un entramado bordó y dorado.


			Oscuro y antiguo, así se sentía, sin embargo, les había resultado amigable y cómodo dormir allí. Había dos camas marineras, así que mientras Mara se apresuraba a subir para dormir en una de las cuchetas de arriba, el resto tuvo que recurrir a piedra, papel o tijera para decidir quién dormiría en la otra. Cielo había tenido mala suerte, así que su ánimo antes de dormirse no había sido el mejor, como sus últimos días.


			Los años habían cambiado su apariencia física, había crecido unos pocos centímetros más y se había estilizado, así que aquellas piernas que odiaba a los 14 años habían cambiado, pero de todos modos seguía disconforme. Su pelo había mejorado, parecía ser que aquel momento de su vida se había visto marcado por un descontrol hormonal que el tiempo había sabido ajustar, aunque para ella, seguía siendo horrible.


			No era algo de la edad ni algo pasajero. Jamás en los últimos cinco años se había sentido a gusto consigo misma. Ni el pelo, ni las piernas, ni siquiera su personalidad, eran lo que ella deseaba. Repudiaba el 99,9% de las decisiones que había tomado y se enojaba a diario por sus reacciones, pero eran incontrolables. Ella era así y nada podía hacer al respecto.


			Un mes antes de viajar a Londres, había querido hacer algunos cambios que la ayudaran a dar vuelta la página y seguir adelante. Había viajado a Balcarce después de años de no pisar la ciudad, había remodelado su cuarto y, también, había recurrido a lo clásico: se había cortado un poco el pelo. No había logrado deshacerse de sus anteojos, pero los usaba sin chistar, en la facultad ya no estaban los tontos que hacían bromas por ser “cuatro ojos” así que no le preocupaba demasiado, además, sentía que ya eran parte de su ADN.


			Había dejado de lado la escritura que tanto amaba cuando era más chica, pero había comenzado la carrera de periodismo, que estaba bastante ligada a lo que le gustaba hacer. Tal vez eso era lo único que la mantenía conforme. Hacer aquello que le gustaba la sacaba de ese círculo vicioso y negativo donde caía con facilidad.


			Sus amigas también eran de aquellas pocas cosas que Cielo rescataba de su vida, pero en ese momento y en ese cuarto, nada la mantenía conforme. Seguía con ese nudo en el estómago que había sentido cuatro años atrás, después de aquella charla con Agustín. 


			Había creido que sí, o al menos eso había deseado, pero en ese cuarto y esa mañana entendió que no lo había superado. El mantenerse alejada y el hecho de haberse negado a ir a todos y cada uno de los lugares donde sabía que podía encontrarlo, finalmente había sido un error. Cuatro años más tarde, sentía que estaba en el mismo lugar y todo era producto de su negación.


			Se había desacostumbrado a verlo, había intentado enterrar ese recuerdo, y por eso todo se potenciaba más. Cuatro años más tarde lo tenía enfrente y, en su interior, todo seguía intacto. Era más hermoso de lo que recordaba, su voz, el cabello negro, la espalda ancha, las pestañas oscuras que resaltaban aún más sus ojos, las pecas desordenadas en su rostro y esos tatuajes en los brazos que no sabía que tenía. Ese empuje, la pasión que lo desbordaba siempre que hacía algo. Lo valiente que era, lo fuerte e intenso que ella sabía que podía ser. Todo eso le estallaba tan internamente que Cielo confirmó que lo mejor era estar lejos. No tenía salida, estaba en ese cuarto, desesperada por viajar en el tiempo y cambiar la historia. Quería bajar de esa maldita cama en la que había pasado la noche para correr a buscarlo. No iba a hacerlo. No podía; era triste, pero tenía que enterrar ese sentimiento. Con urgencia.


			—Estamos aquí reunidos, en la mismísima Tierra —dijo Mara mirando a Cielo mientras el resto de las chicas se reía.


			—¿Qué pasa? ¡Estoy dormida!


			—¿En qué pensabas tan seria? —preguntó Bianca.


			—¿Te parece que no hay temas para pensar seriamente? —dijo con ironía.


			—Un montón —afirmó Bianca—, pero no sé si estabas pensando en lo que hablamos ayer con El Alfil.


			—Yo creo que estaba pensando en cómo recuperar los cuatro años con Agustín que tiró a la basura —se rio Mara mientras Guillermina levantaba la vista del cuaderno donde estaba tomando notas.


			—Las decisiones pueden ser buenas o malas, pero nunca son una basura —intervino—. Todo lo que hacemos en determinado momento es porque así lo sentimos y, a veces, algunas cosas suceden como deben suceder.


			—Ajá —respondió Cielo con la mirada fija en la pared que se encontraba enfrente—. A veces las decisiones no resultan ser correctas o uno no se siente a gusto con lo que decidió —hizo una pausa—, pero en este caso, sigo creyendo que lo que pasó con Agustín era lo que tenía que pasar y está bien.


			—Estoy de acuerdo en que las cosas pasan por algo —dijo Bianca, pero retrucó—, lo que me duele es que ni siquiera hayan logrado quedar como amigos, ustedes eran amigos antes que cualquier otra cosa, ¿cómo pudieron matar eso?


			—Tal vez no éramos tan amigos como creíamos —suspiró.


			—Yo creo que sí lo eran, al principio… —susurró Guillermina.


			—Fuimos amigos por Internet y eso fue genuino, pero cuando nos conocimos todo cambió y fue imposible volver atrás.Además, nunca podríamos mantener una amistad… somos muy diferentes.


			—Yo creo que, en realidad, son muy parecidos —dijo Guillermina—. Ese fue exactamente el problema.


			—No quiero hablar de lo que pasó, tenía 15 años y él 17, pasó demasiado tiempo.


			—No vamos a hablar de lo que no quieras… pero ¿estás bien? —preguntó Bianca—. Agustín fue tu primer y único novio, fue tu mejor amigo… fue todo y de la noche a la mañana, nunca más lo viste.


			—Estoy bien —respondió con la mirada triste.


			—Sabemos que no estás bien, la pregunta es para que sepas que podés hablar con nosotras si es necesario —insistió.


			—Ojalá esto termine rápido —suspiró Cielo.


			—Ojalá —apoyó Bianca.


			—No te odia —intervino Guillermina mirando a Cielo a los ojos—, lo sabés.


			—No lo sé, pero, de todos modos, es algo que no puedo cambiar.


			—Yo creo que el tiempo lo puede cambiar, ojalá que este viaje te ayude a entender que, a veces, es mejor enfrentar los problemas que esconderse —le dijo Guillermina.


			—No me escondí.


			—Cielo, hace cuatro años que no vas a ningún lugar donde sabés que va a estar Agustín, incluyendo nuestros cumpleaños —reclamó Mara.


			—Nunca me gustaron las fiestas.


			—Nunca te gustaron, pero solías ir —insistió—. ¿Adónde quedó la promesa de ir de Tortuga Ninja a una fiesta de disfraces?


			—Un día va a suceder —dijo Cielo entre risas—, lo juro.


			Poco a poco lograban distenderse, y el hecho de estar lejos de casa parecía menos grave. No es que se hubiesen olvidado de todo aquello que El Alfil les había revelado hacía solo unas horas, pero sabían que debían enfrentarlo, no había otra opción, así que planeaban dejarse llevar.


			Mara habló con su mamá ni bien se despertó, seguían tan compinches como siempre. Si bien no le podía contar lo que sucedía, le dio a entender lo grave del asunto.


			Hacía un año, Carolina había vuelto a Jujuy. No era lo que hubiese deseado Mara, porque para ella siempre era mejor tenerla cerca, pero después de tantos años dedicados e invertidos en ella, sentía que era tiempo de que su mamá pudiera encontrarse y dedicarse a sí misma. Por eso todos los días tenían un rato de videollamada para actualizarse. Para Mara, era importante estar siempre en contacto ya que desconocían dónde estaba su padre y, si bien había perdido sus poderes, la aterraba el hecho de que pudiera acercarse a su mamá. Esa era, en realidad, la razón oculta de las llamadas diarias. Esa mañana, las chicas se sumaron a la charla. La mamá de Mara era como una amiga más del grupo, incluso individualmente y más de una vez, las chicas le habían escrito para pedirle algún consejo personal.


			Unos golpes en la puerta interrumpieron el momento de tranquilidad en el cuarto. Eran Agustín, Franco y una bandeja con el desayuno.


			—Nos despertamos muertos de hambre y trajimos algo para ustedes —dijo Franco—. Si quieren después nos cuentan si conocen a alguien más caballero que nosotros.


			—“Caballero” —dijo Mara por lo bajo—. ¡Qué vintage, Fran!


			—Amerita, no te olvides que estamos en un castillo —respondió con seriedad.


			—¡Choque! —le dijo Mara levantando la palma para chocar los cinco—. Tengo que reconocer cuando alguien está más lúcido que yo para los chistes —confesó mientras el resto se reía.


			—Bueno, ¿qué piensan de lo que nos dijo El Alfil ayer? —preguntó Agustín rompiendo el clima distendido de la habitación.


			—Que estamos en el horno, básicamente —dijo Mara y codeó a Franco para guiñarle el ojo; amaba sentirse compinche del novio de su mejor amiga.


			—Creo que estamos ante una situación compleja —dijo Guillermina mientras tomaba un cuaderno que había dejado sobre la mesa de luz—. Estuve tomando notas de algunas cosas para no olvidarme de nada y para que podamos pensar en profundidad, pero creo que lo más importante es que confiamos en El Alfil, así que sabemos que nada de lo que nos dijo es descabellado.


			—¿No es descabellado? —preguntó Cielo irónicamente.


			—Depende con qué ojos lo estés mirando —le dijo Agustín—. Si estás enterrando todo lo que viviste a los 14 años, es descabellado; pero si estás analizando la situación sin esconder la realidad debajo de la alfombra, sabés que no lo es.


			—Todo lo que diga va a estar mal para vos, ¿no? —se enojó Cielo.


			—No, simplemente te invito a que, por una vez en la vida, dejes de lado la ironía y trabajes en equipo. No ayuda que estés en tu postura favorita de criticar todo.


			—Por suerte, no ibas a discutir conmigo —agregó Cielo por lo bajo, pero Guillermina interrumpió.


			—Chicos, tal vez lo mejor es que hablen entre ustedes porque, así como la ironía de Cielo no ayuda a resolver nada, que estén pasándose factura constantemente tampoco ayuda.


			—Asumo la culpa —dijo Agustín—. No hay nada que hablar.


			—Volviendo al tema —cortó el mal momento Franco—,¿ustedes creen que el mito de la gema es real?


			—Me sorprende que nunca hayamos escuchado nada al respecto, trabajando en ODA —dijo Agustín.


			—A mí me sorprende que nunca nos hayamos puesto a pensar que existían más ejes, discúlpenme, pero me siento estafada —dijo Mara y bromeó—. Igual no me molestaría fusionarme con Josh.


			Lograron despejarse un poco y, después de almorzar en el gran salón junto a cientos de personas desconocidas, recorrieron el lugar con Charo, que se unió a ellos para darles un pequeño tour.


			El lugar era antiguo, oscuro y de paredes de piedra. Los techos eran altos y las escaleras onduladas, empinadas y estrechas. Hacía frío en cada rincón, pero la visita resultaba excitante. Sus pasos resonaban y se multiplicaban con eco. Si bien estaba habitado por cientos de alternos, los pasillos se mantenían libres y silenciosos. De vez en cuando, veían pasar a alguno, con su túnica violeta. Eran de diferentes edades, aunque, en su mayoría, tenían más de 40 años y lo más llamativo era que se notaba la diversidad cultural. Era la sede central de ODA, donde estaban los alternos más poderosos. 


			Caminaron por los pasillos durante un largo rato, por momentos parecía un laberinto y los chicos intentaban recordar cada paso. No sabían por cuánto tiempo ese podía ser su hogar. En el recorrido, notaron que había una infinidad de habitaciones como las que les habían asignado, y era imposible escuchar lo que sucedía del otro lado de las pesadas puertas. Todo era fuerte e inquebrantable en aquel lugar.


			La visita terminó en el patio de armas, un lugar al aire libre, clásico de los castillos medievales. Senderos, un poco de verde y cañones en desuso estaban dispersos en el amplio patio, donde también había armaduras antiguas y esculturas de metal que —tal como explicaba un letrero— habían sido construidas por un antiguo monarca inglés.


			Tras la visita, volvieron a reunirse con El Alfil en un salón un poco más chico que el de la primera reunión. La mesa también era más pequeña, así que aprovecharon unos minutos para intercambiar algunas palabras con los chicos de Australia y España. Eran diferentes por donde se los mirara. Diferentes culturas, edades y experiencias absolutamente imposibles de comparar, pero allí estaban y debían ser un equipo para hacerle frente a lo que tenían por delante.   


			El día anterior habían descubierto que si bien Cielo, Mara, Guillermina y Bianca no eran los únicos ejes que existían en el mundo, sí habían sido los únicos que habían logrado fusionarse, razón por la cual, El Alfil les había pedido que contaran su experiencia al resto de los chicos, que estaban interesados en escucharla.


			—La historia de la fusión de ejes en la Argentina es de suma importancia para encarar lo que viene —dijo El Alfil después de que Agustín y Guillermina expusieran la historia que habían vivido cinco años atrás—. Estamos ante dos grandes problemas —dijo con seriedad—: hay una amenaza, pero antes de enfrentarla debemos protegerlos a ustedes, porque siempre van a ser el blanco del Frente Alterno.


			—Los ejes no están completos… —susurró Agustín.


			—No, y ese es el primer desafío que debemos superar —dijo El Alfil—: los ejes no pueden fusionarse sin un complemento potencial y ninguno de estos grupos lo tiene, excepto el de la Argentina. Si nos enfrentamos a una situación en la que necesitamos de su fusión, nunca podrían lograrla.


			—¿Qué es el complemento potencial? —preguntó Kayla en un perfecto español.


			—El complemento potencial es quien completa la fusión de los ejes. Siempre que existan ejes, debe haber un complemento potencial. Sin él, no hay fusión posible.


			—¿Es decir que ellos no pueden acceder al poder que comparten sin la presencia de su complemento potencial? —preguntó Bianca y El Alfil se explayó.


			—Los ejes nacen con una misión y solo pueden alcanzarla cuando existe un complemento potencial que cierre el círculo. El problema es que este complemento debe pertenecer a la misma región de nacimiento de los ejes, por lo cual Agustín no puede completar la fusión de ningún otro grupo que no sea el de ustedes.


			—¿Qué hay que tener para ser un complemento potencial? ¿No ser alterno? —preguntó Marta.


			—El complemento potencial es un alterno potencial o un no alterno que pertenece al linaje de un alterno potencial. En el caso de Agustín, por ejemplo, su padre era un alterno potencial.Cuando Agustín muera, alguien de su descendencia heredará el poder y así continuará, generación tras generación.


			—Y un alterno potencial es… —preguntó Samantha con expresión de duda.


			—Los alternos potenciales son los que llegan a desarrollar tres poderes individuales —explicó Agustín.


			—El problema es que los potenciales no abundan —dijo Franco con preocupación.


			—Exactamente —confirmó El Alfil.


			—Según el diario de mi padre, hace 20 años atrás, cuando él lo escribió, hasta ese momento solo habían existido cuatro alternos potenciales y él era uno de ellos —dijo Agustín.


			—Es decir que tienen que existir tres complementos potenciales más, descendientes de los tres potenciales restantes —dijo Franco abriendo su laptop y, sin sacar la vista de ella, agregó—:Tenemos que encontrar a sus complementos potenciales.


			—¿Cómo podemos hacerlo? —preguntó Josh mientras Mara lo miraba, atontada.


			—Quienes trabajamos en ODA podemos acceder a información clasificada como, por ejemplo, datos puntuales de la existencia de alternos potenciales. 


			—O sea que pueden ver quiénes son los potenciales en Australia y España —sonrió Mara.


			—Podemos ver quiénes fueron —interrumpió Agustín y tomó la laptop de Franco—. Desde el nacimiento de mi padre en adelante, no se registraron  nuevos alternos potenciales.


			—Es decir que hay que rastrear los complementos potenciales entre los descendientes de los alternos que existieron —Agustín hizo una pausa y agregó sin levantar la vista de la pantalla— … hace exactamente 209 años en España y 93 en Australia.


			—¿209 años atrás? —se frustró Alba.


			—Tal vez no sea tan difícil como parece —animó Bianca, pero Cielo la interrumpió.


			—¡No! ¡Ni ahí! Todo apunta a que va a ser bien fácil —dijo irónicamente mientras el resto de los chicos la miraba sin comprender a qué se refería.


			—No se preocupen —dijo Agustín—. Es así siempre que no quiere mostrar lo mejor de sí —cerró la laptop y miró al Alfil—.Deberíamos empezar por Australia, allí el panorama parece ser más simple.


			—Perfecto —sonrió—. Agustín, Cielo, Mara, Bianca y Guillermina, lo más práctico y seguro es que acompañen a los chicos a su país y busquen a su complemento potencial con ellos, yo continuaré con las chicas buscando a su par de España.


			—¿No sería mejor que fueran Franco, Agustín y la laptop con los chicos? —interrumpió Cielo—. Dudo que podamos aportar algo a la búsqueda.


			—Sería suficiente, pero nuestro problema central es lo que está haciendo el Frente Alterno. Si descubren que nos estamos armando para hacerles frente los van a atacar y los únicos ejes que pueden fusionarse para detenerlos son ustedes.


			—Una última preguntita —dijo Mara—. ¿Cuántas personas con poderes activos forman parte del Frente Alterno?


			—Todos los del mundo, excepto los de la Argentina —respondió El Alfil.


			—Si esto fuera un chat, Cielo hubiese puesto el emoji de pulgar para arriba —se rio y miró a Josh—. Chiste interno, perdón —y le guiñó un ojo.


		




		

			CAPÍTULO 3


			Llevaban pocos días en la ciudad, pero nunca habían salido de la sede de ODA, así que esa mañana, después de desayunar, decidieron ir a dar un paseo. El Alfil les había pedido a Cielo, Bianca, Guillermina, Mara y Agustín que no se separaran; eran los únicos que ante algún inconveniente se podían defender fusionándose. Franco, Josh y Kayla se sumaron al grupo.


			No estaban demasiado cerca del centro de la ciudad, así que el viaje en ómnibus fue un tanto largo, pero no les preocupó; ninguno conocía la ciudad y estaban ansiosos por recorrerla. La mañana era fría, pero cuando llegaron al Big Ben los rayos del sol hicieron una fiesta de colores sobre el río Támesis. Era prácticamente como sentirse dentro de una postal: el Palacio de Westminster con el Big Ben y el Puente de Westminster se conjugaban para crear una imagen tan vista en fotos como poco vista por ellos en la vida real. Permanecieron allí un largo rato, tomaron algunas fotos y aprovecharon para conocer un poco más sobre la vida de Kayla y Josh.


			Ambos tenían 26 años, pero sus historias eran bien diferentes. Josh había nacido en Melbourne, una de las ciudades más importantes y prestigiosas de Australia. Su vida había sido siempre al límite, era muy activo, amaba los deportes y el surf era en una de sus pasiones. Había pasado gran parte de sus días en la playa, y ya no recordaba cómo lucía su piel en su tonalidad normal. Incluso en invierno, tenía la piel y el cabello dorados por el sol y a pesar del frío, pasaba gran parte del día practicando surf. También disfrutaba mucho de los deportes extremos, había practicado paracaidismo más de una vez, puenting y hasta había nadado con tiburones. En pocas palabras, no le tenía miedo a nada y a su valentía lo acompañaba con una personalidad fuerte y decidida.


			Josh había descubierto sus poderes a los siete años, pero los había comprendido y controlado por completo a los 16, cuando supo de la existencia de los alternos y entendió el porqué de su pasión por el surf. Lo de Josh era una combinación de poderes interesante. Tenía telequinesis, igual que Cielo, e hydroquinesis, lo que le permitía controlar masas de agua. Básicamente, podía manipular las olas arriba o debajo de la tabla de surf. Podía embravecer el mar, potenciar o disminuir la intensidad de las olas y, en los últimos meses, había desarrollado la capacidad de generar tormentas. Josh era un apasionado de sus poderes, aunque —como todos los integrantes de ODA— jamás los usaba en vano.


			Kayla, por su parte, tenía uno de los poderes más útiles para la misión que tenían por delante. Además de tener sentidos sobrehumanos, tenía clarividencia, lo que le permitía —solo cuando lograba un alto grado de concentración— percibir eventos que sucedían en lugares donde ella no estaba presente. Lo más interesante era que además podía encontrar a personas que no conocía, sin embargo, había una desventaja: el poder se anulaba cuando un alterno con control mental protegía a una persona o grupo de personas.


			Kayla había nacido y crecido en Hobart, una pequeña ciudad de la isla de Tasmania, en Australia. Había compartido sus veintiséis años de vida con Samantha, su hermana gemela, con quien tenían una relación muy especial. Ambas eran sensibles y se sentían muy conectadas. El hecho de haber nacido unidas y separadas luego las había marcado desde pequeñas y las había mantenido juntas hasta en los peores momentos. La infancia de las chicas no había sido buena, habían perdido a sus papás a los siete años y, desde entonces, habían vivido con su tía, una buena mujer, pero que en definitiva no era su madre, aunque así lo sintieran.


			Kayla y Samantha habían vivido todos los cambios a la par, porque al ser gemelas, sus poderes se habían despertado al mismo tiempo, lo que hizo que fuera más fácil para ellas. Además, tenían los mismos poderes, al fin de cuentas, las chicas sentían que seguían siendo una, dividida en dos cuerpos.


			Caminaron por Picadilly Circus y se fascinaron con cada rincón. Por momentos, olvidaban los motivos de su visita y todo lo que habían dejado en sus ciudades; era magnífico conocer cada recoveco de una ciudad que escondía mucha historia. Llegaron a Carnaby Street, una calle estrecha plagada de pequeñas tiendas y algunos bares, y almorzaron el plato inglés por excelencia: fish&chips.


			Pasear por aquellos parques ingleses de la mano de Franco seguía siendo igual que el primer día para Guillermina. Habían crecido juntos, y fuera de que habían vivido cosas complejas, también habían aprendido a acompañarse en los momentos más cotidianos. Siempre había sido fácil para ellos llevarse bien, coincidían en las cosas importantes de la vida y también en las pequeñas, sabían cuándo era tiempo de negociar.


			Habían compartido la escuela secundaria, se habían ido de viaje de egresados, habían empezado la facultad y nada los había cambiado como pareja. Se contaban todo, había confianza y sinceridad y todo lo que Franco hacía en ODA era por la tranquilidad de estar al corriente de lo que podía pasar con Guillermina. Sabía que su novia era inteligente y fuerte, que podía resolver lo que quisiera, pero él prefería hacerlo a la par de ella.


			Guillermina seguía amando sus rulos y cuidándolos como su tesoro más preciado. Ahora tenía el cabello más largo y marcaba sus ondas para lograr un efecto más natural. Se hacía todos los tratamientos capilares que encontraba y Franco sabía que podía (y debía) disponer de ellos. Él seguía con el cabello alborotado y con su look desaliñado y sus rasgos aniñados eran historia. Sin embargo, para Agustín —con quien había construido una linda amistad— seguía siendo un “carilindo”.


			—Quién hubiese pensado hace cinco años que íbamos a volver a estar en una situación como esta, y en Londres —dijo Guillermina.


			—Realmente, nadie lo hubiese pensado —respondió Franco y la rodeó con un brazo—, pero lo más importante es que seguimos juntos.


			—El día que no sean tan cursis, me voy a preocupar —interrumpió Cielo.


			—¡Eu! —exclamó Franco— No tenés idea de si somos cursis, jamás nos ves juntos —reclamó y agregó—: Técnicamente, nunca me ves a mí… 


			—Están todos a full con el reclamo… —suspiró.


			—No es un reclamo, es la verdad, pero bueno, tal vez solo soy el novio de tu amiga —dijo.


			—Franco, no seas así —dijo Guillermina repudiando sus palabras.


			—Yo creo que se puede ser amigos sin verse todo el tiempo… —dijo Cielo y agregó—: o no verse nunca —se rio.


			—Bueno, por lo menos lo asumís —se divirtió Franco—. ¿Después de esta aventura prometés que vas a verme aunque sea el mejor amigo de tu ex?


			—Prometo —dijo Cielo levantando la mano en señal de juramento.


			—¿Prometés que no vas a huir de mí en el intento de huir de tu ex? —se burló.


			—Yo no huyo de Agustín y no es mi ex… 


			—¿Cómo qué no? —se rio Franco, mientras Guillermina sonreía.


			—Bueno, sí… lo que pasa es que esas palabras modernas me molestan —se justificó—. Aunque… no son modernas, ¿no? —dijo hablando para sí misma.


			—No son modernas; es tu ex, es mi mejor amigo y el único castigado con tu ausencia soy yo —insistió y Cielo detuvo su paso.


			—¿Te acordás de cuando tu mejor amigo era Disgusto? —dijo mientras Guillermina se reía por lo bajo—. ¡Qué épocas! Evidentemente, nunca fuiste bueno para elegir mejores amigos —retrucó.


			—No te permito que compares a Agus con Augusto —la detuvo Guillermina.


			—Hasta eso, ¿ves? Agustín, Augusto… algo hay ahí… algún mensaje divino —dijo Cielo y aclaró—: Mentira, es un chiste, pero ahora tengo que preguntarlo: ¿qué es de la vida de Disgusto?


			—La verdad es que no sé muy bien. Cuando terminamos segundo año desapareció, ni siquiera mis viejos supieron sobre sus papás, seguramente se fueron a vivir a Estados Unidos. Era el sueño de Augusto.


			—¡Pobres gringos! —dijo y agregó—: Ya debe tener nuevas víctimas.


			El camino los llevó hacia el Palacio de Buckingham, la residencia oficial de la Reina en Londres. Llegaron justo para el cambio de guardia, algo que sucede solo algunos días en la temporada de invierno y que atrae a muchos turistas de todo el mundo.


			—Me resulta increíble pensar que todo eso que uno lee en los cuentos sea real —dijo Bianca, mirando a la caballería que arribaba al palacio para el cambio de guardia, fascinada.


			—Entre esto, Cenicienta y el cepillo, estoy descolocada —respondió Mara y Bianca se rio.


			—Guardias, caballería, un palacio, coronas… —enumeró—. Pensar que hay gente que vive como en un cuento, me resulta increíble —susurró Bianca.


			—Es muy lejano para nosotros, lo cual no significa que no sea real —dijo Guillermina y agregó—: Uno tiende a creer que la realidad es lo que uno vive y nada más.


			—Lo que se ve tampoco suele ser real —se sumó Cielo.


			—Depende —opinó Mara—. Algunas personas se muestran tal cual son y otras no, y lo mismo sucede con sus vidas.


			—Chicas, yo sé que son felices en la mentira, pero el castillo real, la reina, el príncipe y la princesa jamás van a ser como en los cuentos —dijo Cielo con fervor.


			—Dejame ser feliz pensando que sí —se rio Bianca, mientras le suplicaba con las manos unidas.


			—La perfección no existe —insistió Cielo—. No existe la vida perfecta, la pareja perfecta ni el palacio perfecto.


			—Si no existe, ¿por qué la buscás constantemente? —le cuestionó Agustín mientras se sentaba al lado de Bianca.


			—¿Quién dijo que la busco constantemente? —se enojó Cielo.


			—Yo —dijo Agustín mientras tomaba el último sorbo de su café.


			—Vos no sabés nada de mí —respondió ella, pero él se levantó, tiró el vaso vacío en un cesto que estaba justo al lado de Cielo y se acercó a su oído.


			—Sé todo de vos —y se volvió a sentar con el resto de los chicos.


			Cielo permaneció unos segundos en silencio, hasta que se acercó a él para imitarlo y cerca de su oído le dijo: “No sabés nada de mí y no quiero saber nada más de vos —y remató—hace años que no quiero saber de vos, superalo”.


			Los chicos, incluidos Kayla y Josh, miraron la situación con sorpresa. Cielo agarró su mochila, que estaba junto al banco, y se alejó del grupo.


			Habían pasado seis meses desde la fusión de ejes que había logrado quitarle los poderes al Frente Alterno, y Cielo y Agustín aprovechaban el invierno para hacer lo que más amaban: tuitear, escuchar música y estar juntos, pasando el rato.


			Esas últimas semanas, Cielo había estado más quejosa que de costumbre, pero Agustín sabía cómo era su novia, a esa altura no iba a esperar que lo sorprendiera con un exceso de buen humor. Se había cambiado de ropa más de cinco veces y se había peinado de tres maneras diferentes. Nada le gustaba, había dejado la ropa revuelta por todo el cuarto, y había gritado a los cuatro vientos que su pelo era un asco. También había dicho que iba a dejar de escribir, porque lo hacía mal, que odiaba su personalidad y sus decisiones y le había dicho a Agustín que no tenía idea de por qué estaba con ella, con tantas chicas mejores que había en el mundo. Todo ese remolino, en solo unos minutos. La entendía, era su forma de ser, estaba en una edad compleja y la amaba tal y como era, pero le daba rabia que no lograra valorar al menos algo de ella.


			—Te propongo un juego, lo vi ayer en Tumblr —le dijo Agustín—.Se juega a través de WhatsApp.


			—Ah, ¿estás aburrido? —se rio Cielo.


			—Dale, yo te tengo que mandar unas palabras por WhatsApp y vos tenés que responder con emoji de cara feliz o emoji de cara triste.


			—Ok, ¿y en qué me baso para elegir qué emoji poner? —preguntó mientras tomaba el celular, que había quedado debajo de un bollo de ropa.


			—Si te parece que es una palabra positiva, emoji feliz, si es negativa, emoji triste.


			—Ok.
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			Agustín dejó el celular sobre el escritorio, se levantó y se sentó en la cama, junto a Cielo.


			—¿Sentís que todas esas palabras son positivas?


			—Sí, perdón, creo que no entendí el juego —respondió ella desconcertada.


			—Lo acabo de inventar, pero lo entendiste perfecto, todas esas palabras te describen a la perfección, el problema es que no sos capaz de verte realmente como sos y de entender que sos todo eso que te parece positivo: sincera, auténtica, fuerte, valiente, sensible, buena y mi amor. Le dijo y la besó.


			Recordarlo le estrujó el corazón. Seguía pensando lo mismo: era incapaz de hacer las cosas bien. Detestaba todo lo que tenía que ver con ella misma, y mientras daba cátedra de cuán irreal era la perfección, se había recordado a ella misma intentando ser perfecta. Todos los días de su vida se había odiado por no ser perfecta y solo él, de entre millones de personas, lo había entendido.


			Habían pasado cuatro años desde uno de los peores días de su vida. Nunca más había escuchado esa voz que hacía minutos había vuelto a susurrar en su oído como tantas veces. Quería correr y desaparecer, realmente, desaparecer era perfecto en ese momento, pero estaba ahí, a metros de un palacio, en un hermoso parque llamado St. James, con un sendero rodeado de cisnes. Sí, eran cisnes, al lado de un palacio. Todo parecía sacado de un cuento.


			—Cieli, ¿estás bien? —la sorprendió Bianca.


			—No.


			—¿Qué pasa? ¿Qué te dijo Agustín que te pusiste así?


			—La verdad, como siempre —dijo y bajó la vista—. Siempre supo más de mí que yo misma.


			—Y eso es lógico.


			—¿Por qué? Hace cuatro años que no nos vemos, crecimos… pasó el tiempo.


			—Pero vos seguís siendo Cielo y él sigue siendo Agustín; y Cielo y Agustín son especiales —sonrió—. No es malo que te conozca y tampoco es negativo que te diga la verdad.


			—Si pudiera, me iría para no verlo más.


			—¿Te parece? —cuestionó Bianca—. ¿Creés que fue bueno eliminarlo de tu vida de esa manera? ¿Dejar de hacer cosas para evitar verlo? No tiene sentido, Cielo; por esconderte, ahora te enfrentás a un problema antiguo, del pasado.


			—¿Agustín es un problema del pasado? —susurró.


			—Sí, Cielo, pasaron cuatro años, pero nunca enfrentaste lo que pasó —le dijo y la tomó de la barbilla—. No te escondas más, seguir adelante es no esconderse.


			—No quiero estar acá.


			—¿Es por él?


			—Es por todo… —suspiró—. Todo este mundo es su mundo.


			—Vos sos alterna, es tu mundo también —dijo Bianca.


			—Es un mundo que conocí por él, acordarme de que soy alterna me recuerda a Agustín, a nosotros, a todo lo que pasó…


			—¿Por eso no querés usar tus poderes?


			—Nunca quise usarlos, lo hice por él y los perfeccioné con él… todo es él.


			—Yo creo que no es así, a veces es necesario cerrar las historias, no hay forma de avanzar si hay cosas por decir o hacer… te lo digo por experiencia —sonrió Bianca.


			—¿Por experiencia con Disgusto o con el top model del año pasado?


			—Por los dos, porque todavía no sé cuál fue peor —se rio Bianca.


			El camino de regreso a la sede de ODA fue un poco más relajado. Cielo se llamó a silencio y Agustín hizo lo mismo. Internamente, sabía que no tenía que desafiarla, pero no lo podía evitar. Había hecho lo imposible por hablar con ella en los últimos años, pero ella había hecho lo imposible por evitarlo, así que allí estaban, en plena crisis dentro de la crisis.


			—¿Así que —rompió el silencio Josh— con una sola fusión, ustedes lograron quitarle los poderes a todos los alternos del Frente de la Argentina?


			—Técnicamente, no —respondió Mara—. Nos fusionamos y anulamos los poderes de gran parte del Frente Alterno, en su propio búnker, donde, dicho sea de paso, habían estado secuestrados Agustín y Cielo y habían aprovechado el tiempo para mimarse un poco —se rio mientras todos la miraban sorprendidos por la locura que acababa de decir, en el peor momento posible.


			—Ah, ya está cerrando todo —se rio Josh—. ¿O sea que no anularon los poderes de todos los alternos del frente?


			—Sí, los líderes del Frente Alterno casi logran escaparse, pero llegamos a tiempo para volver a fusionarnos.


			—¡Wow! —se sorprendió Kayla— ¿No les dio miedo enfrentarse a ellos?


			—No, cuando todo está perdido, hay que seguir adelante; el líder del Frente Alterno era mi papá, me abandonó cuando era muy chica, justamente por ser un eje.


			—Lo lamento, Mara —susurró Josh—. ¿Y dónde está él ahora?


			—No lo sé ni quiero saberlo —dijo y aprovechó el recorrido para ver más de Londres desde la ventanilla del ómnibus.


		




		

			CAPÍTULO 4


			Ya no sabían en qué horario vivían. Viajar de la Argentina hacia Inglaterra ya implicaba un cambio de horario importante, pero Australia era casi como vivir al revés. Lo bueno es que habían vuelto al clima al que estaban acostumbrados porque igual que en la Argentina, era verano. Nunca habían visitado aquel país y llegar a Sidney, a pesar del miedo que traía aparejada la misión que tenían por delante, los emocionaba. Además, el hecho de viajar con Kayla, Samantha, Josh y Thomas les daba la tranquilidad de que, al menos, no se iban a perder; sobre todo, porque Thomas había vivido en aquella ciudad toda su vida.


			La Ópera de Sidney, el puente del puerto de Sidney y sus playas son el fuerte de una de las ciudades más populares del mundo, y en aquel momento, en pleno verano, estaba plagada de turistas. Sin embargo, los chicos fueron directamente a la sede de ODA y tuvieron que esperar prácticamente una hora para que alguien los recibiera. El lugar era muy diferente al de la Argentina, parecía ser más pequeño y con muchas más personas, pero reinaba el silencio, así que esperaron en el salón.
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			La reunión con las autoridades de ODA en Australia fue positiva. El Alfil había hecho una call privada para ponerlos en tema y pedirles su total colaboración. Sin embargo, los chicos tenían fe en que no iba a ser necesario, habían llegado allí para encontrar al complemento potencial para que Kayla, Samantha, Josh y Thomas pudieran fusionarse en caso de ser necesario y tenían información que les iba a facilitar ampliamente la búsqueda.


			Franco y Agustín habían llegado a Sidney con los datos necesarios aportados por la base de ODA: Joseph Watson era el último integrante del linaje del único alterno potencial que había vivido en Australia 93 años atrás. Era pan comido porque, como ingrediente extra, tenían a Kayla y Samantha que, con su poder de clarividencia, podían determinar la ubicación de cualquier persona, incluso cuando no la conocieran.


			Las gemelas eran como una sola persona, tenían los mismos poderes y creían que eso se debía a que habían nacido unidas. Habían sido siamesas y no había sido grave, solo habían necesitado una intervención para separar sus hombros al nacer. 


			Tan unidas se sentían, que ninguna quiso dejar que la otra usara el poder sin compañía, así que les pidieron algo de privacidad a los chicos y fueron a una sala donde estarían más tranquilas, mientras el resto las esperaba.


			—Espero que nunca necesitemos los poderes de Kayla y Samantha con urgencia porque estamos en el  horno —dijo Cielo con su sinceridad característica.


			—Ojalá que no —respondió Thomas que, hasta entonces, había sido el más callado—. Todo resulta bastante difícil para ellas, su infancia fue complicada.


			—¿Se conocen hace mucho? —quiso saber Guillermina.


			—No —respondió Josh—. Nos conocimos en Londres, cuando ODA nos citó.


			—Ah —se sorprendió Guillermina y le dijo a Thomas—, qué bueno que se hayan podido conocer a pesar del corto tiempo —sonrió amable.


			—Thomas tiene sus beneficios —guiñó Josh mientras el chico sonreía—. Si tienen algo que ocultar, no pasen cerca de él.


			Nadie quiso preguntar a qué se refería, por el momento resultaba complicado comunicarse con los chicos, a pesar de que —por suerte— sabían español a la perfección. 


			Esperaron unos minutos, pero comenzaron a impacientarse, necesitaban el dato para encontrar al complemento potencial y regresar a Londres. Estaban a punto de llamar a la puerta, cuando Kayla y Samantha salieron del salón con el rostro pálido.


			—¿Qué sucede? —se anticipó Josh— ¿Algo salió mal?


			—No —respondió Samantha—, solo que no estamos seguras de haber hecho lo correcto.


			—¿A qué te referís? —dijo Agustín.


			—Ambas vimos una misma imagen, que se supone que es el lugar donde se encuentra Joseph Watson —dijo y Kayla la detuvo.


			—Simplemente no es el lugar más bello de Sidney, pero vamos, sígannos.


			Caminaron varias cuadras y tomaron un ómnibus, las gemelas no dijeron mucho más acerca de lo que habían visto y los chicos prefirieron no preguntar, no sabían nada acerca de sus vidas y lo que había dicho Thomas los había hecho pensar en que, tal vez, debían darse más tiempo para conocerse en profundidad. Estaban conociéndose en plena misión, con gente de otras culturas e incluso idiomas, claramente necesitaban tiempo.


			El viaje en ómnibus fue largo y continuaron un tramo a pie, mientras caía el sol. Caminaron por un sendero que bordeaba la costa hasta llegar a un cementerio con vistas al océano y un gran acantilado. Increíblemente, se trataba de un hermoso cementerio, con una vista realmente impactante. Algo jamás visto.


			—¡Wow! Hacía mucho tiempo que no venía por acá —dijo Josh mirando el océano—. Podría tirarme de este acantilado ahora mismo.


			—Y generar una tormenta —le dijo Thomas dándole una palmada en la espalda—. Frená tus instintos —se rieron.


			Las gemelas siguieron su camino sin prestar demasiada atención a los demás y el grupo las acompañó. Mara estaba fascinada con el paisaje y Guillermina, Agustín y Franco prestaban extrema atención a cada paso. Más atrás, Bianca y Cielo caminaban aterrorizadas, ya estaban asustadas de antemano, pero que las gemelas —que cada vez les resultaban más extrañas— las llevaran a un cementerio, les daba pánico.


			Llegaron a la entrada del cementerio cuando la luz del sol ya había desaparecido. El lugar estaba muy bien cuidado, pero seguía siendo un cementerio y, por ende, resultaba terrorífico. Agustín detuvo su paso y dejó que Franco y Guillermina se adelantaran: sabía que Cielo seguramente estaba aterrorizada así que, sutilmente, esperó a que estuviera a su lado y continuó el recorrido. No dijo nada, simplemente se mantuvo cerca y ella supo por qué lo hacía.


			—Yo sé que somos todos muy valientes —dijo Mara—. Somos ejes, no somos cualquier cosa —guiñó un ojo y Josh y Thomas se rieron—, pero —continuó hablando a velocidad ultrarrápida—me parece extraño que nadie comente que estamos a punto de entrar a un cementerio, al borde de un acantilado, con un océano divino, donde podríamos ir a nadar con Josh en cualquier momento —se detuvo—. Es decir, ¿es normal lo que está pasando? ¿No se supone que estamos buscando a alguien? 


			—Nosotras tampoco esperábamos que Joseph estuviera acá —rompió el silencio Kayla.


			—¿O sea que se supone que está acá? —insistió Mara.


			—Tal vez trabaje en el cementerio —dijo Thomas con naturalidad.


			—Es lo que pensamos —apoyó Samantha.


			—Es turbio, pero si ustedes lo dicen… —suspiró Mara.


			—No te preocupes —le dijo Thomas—. Cualquier cosa el domador de olas te protege —y le palmeó la espalda a Josh.


			Cielo miró a Bianca y le dijo con mímica: “Te dije, nunca la mandan a la friend zone”. Se rieron y siguieron al grupo que ingresaba al cementerio.


			Samantha y Kayla tenían muy en claro adonde se dirigían y el resto confiaba en ellas, no había muchas más alternativas, solo confiar. Ambas se detuvieron y miraron al resto.


			—Debería ser aquí —dijo Samantha.


			—No hay nadie —respondió Agustín frustrado—. ¿Qué fue exactamente lo que vieron?


			—Este lugar, tal como lo estamos viendo ahora —respondió Kayla, pero Franco la interrumpió.


			—¡Chicos! —estaba agachado, a un metro de donde el grupo discutía— Lo encontré —dijo haciendo una seña para que se acercaran. Allí estaba, al lado de él, una tumba cubierta de hierbas que decía “Joseph Watson”.


			Permanecieron unos minutos en silencio, intentando entender lo que pasaba, pero todo estaba muy claro; aunque quisieran tener una respuesta positiva, lo que acababa de suceder era lo último que esperaban. Joseph Watson era el último integrante del linaje del único alterno potencial que había nacido en Australia y no había ni una chance más. Los ejes necesitaban un complemento potencial para alcanzar su tercer poder —el que cuando se fusionaban, les permitía quitar o devolver poderes— y Kayla, Samantha, Thomas y Josh debían fusionarse para ayudar en la misión que los había llevado a Londres.


			Se olvidaron del contexto, ya ni siquiera recordaban que estaban en un cementerio y que hacía unos minutos habían sentido miedo. Se sentaron, preocupados y en silencio. Agustín sacó la laptop de su mochila; quería creer que no estaban allí en vano. Si ODA les había dicho que podían fusionarse, tenía que existir la manera. El problema era que ese tipo de datos no eran fáciles de encontrar. La información en la base de ODA era clasificada, no había mucho sobre el proceso de fusión ni se mencionaban los nombres de los ejes o complementos potenciales por un tema de seguridad, ya que habían sufrido más de un robo de información a lo largo de su historia.


			Kayla y Samantha se sentían culpables. Se habían dado cuenta desde el primer momento de que algo andaba mal y habían decidido seguir adelante. Creían haber cometido un error, pensaron que tal vez no estaban logrando alcanzar su poder ya que, normalmente, funcionaba de modo diferente: cuando querían localizar a alguien, tenían una visión de la persona en cuestión en determinado lugar. Solo en algunas ocasiones habían tenido visiones distintas, que luego dedujeron que eran visiones que se unían como un rompecabezas, como si el poder le diera la mitad de la visión a cada una. Esta vez había sido diferente, ambas habían visto aquel cementerio, vacío. 


			—¿Notaron algo extraño cuando intentaron localizar a Joseph? —preguntó Franco para ver si podían reunir más información para facilitar la búsqueda que estaba haciendo Agustín.


			—Normalmente en nuestras visiones vemos a la persona que estamos buscando —dijo Samantha.


			—Esta vez solo vimos el cementerio —agregó Kayla—.Lo tendríamos que haber dicho, pero pensamos que había sido un error nuestro y que lo íbamos a encontrar aquí.


			—Técnicamente, lo encontramos —dijo Bianca.


			—Nunca habíamos localizado a una persona muerta —dijo Samantha—. Siempre pensé que, si la persona ya no existía, no íbamos a encontrar nada.


			—Seguramente se trata de una conexión de almas —dijo Agustín sin levantar la vista de la pantalla y agregó—: Localizaron lo más cercano a su alma y por eso llegamos acá.


			Cielo se inclinó hacia atrás, hasta quedar absolutamente recostada sobre la hierba del cementerio que hacía cinco minutos le había dado pánico. Tenía un torbellino en el estómago y la cabeza. ¿Cómo podía existir alguien tan inteligente y tan hermoso? Agustín siempre tenía la palabra justa. Siempre se daba cuenta primero de lo que pasaba, siempre sabía cuándo y cómo dar las respuestas. Lo miró desde allí y lo vio concentrado en su trabajo; había crecido mucho y poco a la vez. Había sido un adulto prácticamente toda la vida, pero después de tantos años sin verlo, Cielo sentía que había mejorado en todo sentido.
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